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este suceso; y hago análoga manifestacion á los muchos de mis que- 
ridos paisanos que llevados del afecto se han servido felicitarme, cuan- 
do, en realidad, solo he cumplido un deber. 

Quede sentado, para terminar, que lo hecho por Euskaria con el 
cantor del Arbol de Guernica, Iparraguirre, perpetuando su memoria en 
el mármol, ha merecido el respeto y el aplauso de propios y extraños. 

ANTONIO ARZÁC. 

LA MANSION DE LOS MUERTOS. 

«Polvo eres y polvo te convertirás.» 

¡Qué triste debe ser, Dios mio, para el hombre sin fe, sufrir tanto 

en la vida para luego.... convertirse en nada! 
Amor, esperanza, honores, fortuna, todo termina allí, todo se jun- 

ta: el bueno con el malo; el amantísimo padre de familia, que con 
mil trabajos y desvelos sostiene á los hijos de su alma, y la cariñosa 
esposa que le animó á soportar con resignacion las amarguras que 
pasa el desdichado á quien le es adversa la suerte en este mundo; el 
bondadoso sacerdote, amparo de los muchos que sufren, y el inspira- 
do y noble poeta, cantor de las glorias y costumbres de su patria; la 
pobre y desgraciada mujer que fué humillada y despreciada ante la so- 
ciedad, y el hombre egoista que solo piensa en sí y no quiere buscar 
un corazon para el suyo, que le comunique sus penas y alegrías; todo 
se junta allí. 

Triste, muy triste es morir; pero el hombre de fe tiene el consuelo 
de pensar en Dios, y de pedirle le deje siquiera morir en la tierra en 
que nació, y exhalar en su casa el último suspiro, entre los brazos de 
amante esposa y cariñosos hijos que le cierren los ojos para siempre! 

JOSÉ G. GARRIDO. 


